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Caríageua.—Hii mea,'¿ pesdtas; tros meses, O id. Proriacias, ires nieses, 
/wiO, tres meses, 11'25 id.—La suscricióneu)pozará fi coiitarsn «lesdi! 1. y Ib de cada mes 

Números sueltos 15 céntimos 

El pago serií sieiuDrc adp.lautaio y en luetAIko ó letras''de fácil cobro.—Correspousales PII r»rí8 
ÍSA. Loreite, me Ciumariin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMoiitmartre, 31, v en Londres, FJcei.SUct, 
Mr. (1. 166.—A luiir.islrHdop, I> .Emilio Garrido López. 

50 id —.Exíraa-

LitiS SUSCRICIONES V ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTE EN L A REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

Miércoles 12 de F e b r e r o de 1890. 
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Salicilatos 
DE BISMUTO YGERIO 

de V I V A S P É l t B Z . 
A prohados por la %.eal Academia de ¡Kedicina de Gra--

H'da, ncetadoípor los. médicos y idoptados por los hospi­
tal, s. 

CURkN INMEDIATAMEIITE'eomo ningún otro remertio emplea­
do hasta el (Ha, toda clase do VOM!TOS Y DtARREkS, DE LOS 
RISICOS. DE LOS VIEJOS, DE LOS NiROS. COLER». TIFUS, DISENTE-
UUS. VÓMITOS DE LOS NIÑOS Y DE LAS IIHIBARAWDAS. CATARROS Y 
UCERAS DELESTOHIAGO, ERUPTOSfETIDJS PIROXIS. Ningún rer 
medio alcauzb dé 'osi médicos y del f úblu o tanto favor po-
gua'menos resultados que son la aimlradóa de loa enfer-

PR'ECI0S:EnE8paS8:CAJA*'SRANDE. 350 pesetas. PEQUERA, 2 
pesetas. 

Cuidado con l(i8J(llsif¡cacioftes porque iio darán resulta­
do. Exigid la iirma y marca de garantía 

DEPOSITO 6ENBRAI.: 
ALHIERIA. rARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde se remiten poJ 

C'irreó ti todas partes enviando 75 ct9 mUs por certincado 
POR RAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. Sociedad Farmacéutica é hijos de J Vidal y Ui-
l)as,de Alomar y Uriach. Cartug-ena, Abad y Romero Ger-
mes • , , 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
de España, cltraiiiar, Bueu08-.\írea y en toda la América del 
Sur. r̂  ' 

Dopósilo al por mayor á los Sres. F.eiiian-
dez horma nos y compuñia. 

HOSPITALES IVI/RITIIVIOS. 

Presidida por el Señor Beigaróu exisle 
liace años ctt Fiancia una asociación alia-
mente liumaHilaria, que desearíamos ver 
Implantada en Espíiña. 

Tiene porobjelo arrancará la muerte ó 
cuandb menos ,á |ina Vida .miserable, á 
muchos liifips.yíctiiTias de la miseria fisio­
lógica, queVegetajren los; grandes centros 
de poblaciáu, ^oiid^nados á ser carga ;no-
lest! p^raj^s pj^^^jt^fi.y para ta sociedad ' 
en cuyo seno viven. Dencmíoase ésta so­
ciedad cObra naoional d3 los hospitales 
jtt?rliiiaos para los niñoü débiles y escró-
íqlo§oí.»" 
fj Tréiotii éfios d(í expei'i jncia han pro­
bado de«fi ítíodo que no deja lugar á du­
da, que el raquitismo, el ünfantismo exa­
gerado, la escrófula y lod.is las enferme­
dades qM-^e derivan de 11 debilidad del 
qrganisfnoj se curaa con Jos baños, y sobre 
loflo con .Ips aires jdel. ipar. Además, la 
mayor paite de las vec»!S destruir esas 
eníermedffdes eq\iivale á curar en ger­
men la tisis, plaga que diezme la humani­
dad. , 

Él mim'sterio del Interior de Francia 
prestó su protección mis decidida á la 
sociedad deside que ésta se futido. Existen 
ya establecimientos conspirados á la rege-
lí.eracjón.física de los ¡niñus en Cannes, en 
Gelie, en Berck, en Areachon, y en otros 
muchos puntos. En todos jilos es verdade­
ramente usQipabroso el número de curacio-
oes obtenidas. £n B4ny.uls llegaban a! 86 
por 100; "•. 

Es por lo tanto una obra humanitaria 
la creación de^ hospitales miiílinios, ,en 
los que se devuelva la vida, y la salud á 
multitud de desgraciadas criaturas. Es 
también una abra uafiorial, porque si bien 
nuestra poWacion no se hulla amenazada 
dé próxima paralización en su crecimiento 
com > lu francesa, el coeficiente de su au­
mento no es mfiy saliíjfuclorio, sobre todo 
si se le compara tyjmv̂ l de otras nacione.s, 
y íideniás hállase baslanie amenazada de 
decadencia á causa de bát̂ iyog SfideiUarios,' 
prbfítiidanieiito arraigados-Y'pOr último, 
comoá su t¡i;nu)o demostraremos, puede 
ser esta idea particutárm jnte beneficiosa 
para nuestra ciudad. 

Por hoy nos limilpremos á hacer constar 

sumariamente lo conseguido por la asocia­
ción francesa. 

Fue fundada en 1887. De entonces 
acá ha creado varios hospitales, entre 
ellos el dtíBanyuls-sur Mer, en los Piri­
neos Orientales quo puede servirnos de 
tipo. Compónese de una serie de pabello­
nes, muy bien amueblados y preparados 
En cada uno se colocan de 30 á 60 ni­
ños. El esiableciinienlo contiene 200 ca­
mas. 

Hállase situado de un modo admirable, 
entre el mar y la montuna, y ha sido cons 
truido en confoiraidad con las más severas 
prescripciones de la higiene. Terrenos, mo­
biliario y edificio han cos'ado 328 000 
francos, procodenles en su mayor parle de 
suscripciones. Lo templado del clima per­
mite tener en él durante todo el año á los 
niños cuya salud es más precaria. Proce­
den los que á éi acuden de los deparla • 
mentos de Ariéze, Aude, Haule-Garonne, 
Gers, Tan;, Tiuan-et-G ironne, Gher, Ló-
zere y Lot. Los acogidos son en la actuali­
dad unos 100. 

.En España necesitamos tanto como en 
Francia estos hospitales. Falta solo una 
iniciativa vigorosa que se consagre á satis­
facer esta gran necesidad. 

LA AGONÍA DE UN MAESTRO. 

Ilecopieniligi^S á la atenqiQii,^e jiuesiros 
íeclores la írísle historia-res, bi^n poc» decir 
triste, tratándose de un cuadro que suhlcva 
al aJinu por la enormidad délas iniquidades 
sociales que pinta—recomendamop, decimi>s, 
la historia que refiere «L)a üiiióirMeicanlil,» 
de filálíiga, en los siguientes len iblea térmi­
nos: 

«En el distiito de Vélez Mál.iga «li;i muerto 
de liüinbre» un maestio de escuela, según se 
nos dice en caria que recíbanos de allí con 
feíha 29 de línero último, debiéndosele por 
el Municipio de Vél̂ ? más do ttreinia mil 
reales. > . 

¿Necesita comentarios esle hê  lio? 
l*ji el transcurso de cinco años, su mait.-

rolo^iio fue lionible. 
Basta decir que estuvo sometido á un tra­

tamiento de miseria, á toda el ise de privacio­
nes y ,á los efectos del hambre. 

Durante ese lapso de tiempo, dirigió soli­
citudes á todas las autoiidailes y centros de 
que dependió; escribió á las Cortes, á los 
ministros de Fomento, á los gobernadores .y 
al .Municipio sin conseguir nada. 

¿Puede haber un dalo más elocuente? 
En Julio último dirigió un oncio al señor 

gobernador d̂  Málaga, diciendo, que cerraba 
su escuela para trabajar ea cosa en que ga­
nara algo que le permitiese comer, porque 
se moría de hambre; y con motivo de liaber 
cerrado la escuela, como lo hizo> fue el ins­
pector de enseñanza, y al ver el miserable 
estado en que se encontraba el maestro, posr 
trado en cama, demacrado y sin fuerzas, pie-
seiUóse en el Ayuntamiento y expuso el tiis-
tisirao estpdo, del profesor, añadiftiido que.se 
mpría de ham}ir,e. 

Ea su consúfi,uen( ia, solicitó recursos á 
cuenta de lo rpucho qne ^e |e adeuddba,.^id¡Q, 
cantidades que le fueron n^ando, fue.dismi­
nuyendo la geiición.hasta llegar á «dos.duras» 
para el que tecnia un crédito, de noil.quinien­
tos, y ¿qué ci;een t̂ stedes que sucedió? 

Que el Municipio no dio un real para aquel 
maestro que moría de hambre, y el inspeclO:!' 
tuvo que socorrerle de su bolsillo parliculM? 
con 10 pesetas. 

Así estuvo luchando largo tiempo con la 
miseria, hasta que la muerte puso fin á su 
existencia. 

Eslo leviinlaria inmenso clamoreo en cual­
quier olio país, aquí no; hemos caido tan 
bajo, y ian acostumbrados estamos á estas 
eS' cnis, que ya nadie se impresiona porque 
sucedan. 

La lii'loria dd este márlir quedará olvidada 
como la de tantos olios de su clase, mientras 
en el Congreso continúa el debate sobre si 
los «liberales» ¡buenos liberales nos dé Dios! 
se concilian ó no se concillan con el presu-
pueslo 

¡Qué sarcasmo!» 

llarieíiaíícís. 
Solu*:ión á la charada inserta en el núme­

ro anterior. 
ROMÁNTICO 

* • 

Charada 
T e r c i a p r i r a a c u a r t a d o s 

en ir hasta t o d o sola 
jOlé la sangre españolal 
¡Viva la gracia de Diosl 

G. S.J. 
La soIu9Íón en el número próximo. 

LA MUJER PERIÚDICO 

La mujer alia y robusta 
que se viste con esmero 
y; habla *on JOMÓ severo 
entre irónica y adusta. 
La que i;o es superficial, 
la que piensa muiho y hondo 
es artículo de fondo, 
mejor dicho: editorial. 

La que en casa y en la calle 
me gasta el vestido holgado 
y no muestia gran cuidudo 
por ('eñir.-;e mu(ho el talle. 
La del aire desenvuello, 
la del mirar atrevido, 
laque el mundo ha lecoriido 
esa mujer es el suelto. 

La que á todas horas menta 
lo que ocurre en la ciudad 
y asusta & la vecindad 
con las historias que invenía, 
que al fin resultan ficticias, 
la que sus trajes recolta 
y el qué dirán no le importa 
Qslasecñón de noticias. 

La que dice lo que'pasa 
y nadie en serio lo toma, 
la que siempre está de bronoíii, 
la q^ues¡enjpre,íSláde,guasa. 
La que es alegre y sencilla 
con puntos de pizpireta 
y ribetes de coqueta, 
esa es una gacetilla. 

La que con amores suefla 
y anda en bailes y paseos 
escuchando chicoleos 
entre afligida y risueña. 
La que á la postre y al fin 
de romántica jornada 
en limpio no saca nada, 
es la mujer folletín. 

La qn^ oon tos eief.tnles 
no trata, y recorre el wiindo 
brindándole amor profundo 
á t,()d&S'tos comerciantes. 
La que juzga asaz pueril 
todo aquello que enlreniene 

y piensa en lo qué le conviene, 
es la sección mercantil. 

La que es ligera en el trato 
y hace visitas frecuentes 
y corre Iras de las gentes 
ofreciendo su retrato. 
La que á todas horas sale 
y en todas pií'tes se exhibe 
y á todo el mundo recibe, 
es un anuncio que vale. 

Francisco D.ur<inle. 

, COLORETES Y COSMÉTICOS 

Al ocup irno3 de coloretes y cosméticos, 
nos meiomos de lleno en uno do los lainoa 
de la industria de la perfumería, una de las 
que por de.«g aria no se explota hurtante 
en nuestro país, tan aficionado á ]ieiCiMnes 
y afeites, que todavía necesita importarlos 
del extranjero por vaíor de muchos mile? de 
pesetas.-

Antiguamente tenían fama de pintarse y 
teñirse solamente tas mujeres de los países 
meridionales, especialmente las e^pafliolas, 
portuguesas, italianas, griegas, turcas ,y las 
délos países, de la. América Central y del 
Sur. 

En el día todos somos iguales en este con­
cepto, y la moda, vicio ó manía, comp qijiera 
llamarse, se ha extendido á las mujeres.y aua 
á los hombres del mundo entero, enc(̂ i>|frau­
dónos con que las hijas de |a raza Sj^oaa, 
«iiglo-sajona, eslava y otras, se piiila.n la qara 
y tiñen los cabellos, tal vez con inás f îrar y 
afi'idn que laS Ue la raza latina. 

Para demostrar este aserto, no h.ij î nás gue 
consultar las estadísticas y ver, las c«niid,¡ĵ es 
fabulosas de estos ai tículos que se cojî uqnea 
en «I día en Francia, Alemania, ÍIUM»,,lisia­
dos Unidos de la Améri'a del Norte j ,Q r̂aa 
naciones. 

En París, Londres y Nueva Yprk, fe;fJ8le 
actualmente m verdadero frenesí de pinjar­
se, téflirse y empolvarse. 

Entrando ahora en algunos detalles, liare­
mos constar, que en Francia, Inglaterra y.en 
la América del Norte, el color favorito ,para 
el pelo.es el rubio, y ¡cosa exlraña! precisa­
mente en donde más abundan los cabellos 
rubios, desde el color de cáñamo más pálido 
al rojo más subiilo. 

Las tinturas se presentan en el cojnercio 
bajo la forma de líquidos ó de , pastas, ,«¡en-
do éstas las que parecen lograr mayor ,ac^-
iación. 

Las tinturas líquidas ó pastosas para ,(|ar ,al 
cabello un color rubio, ó dorado, son ,muy 
peligrosas, porqiw constituyendo su base al­
gunas sales metálicas acidas, atacan fuerte­
mente el cuero cabelludo, liacen caer el pelo, 
«lespués-de 'quemarlo, y empleadas con al­
guna frecuencia producen fuertes iaquecis.'y 
en algunos casos; ataques de enagcnnción 
mental. 

Btiirolas tinturas para el lubio, la tp^s 
usada, á pesar de su alto precio, es la q^e se 
fabéica con la droga llamada IIEUN.V (qî e se 
extrae del «Lausonia mermis», arbusto dja los 
trópií'Oí) como h'SO y que emplea en los 
harems de Turquía para dar un tints rpsáceo 
á las uñas de las mujeres.' 

Ef̂ ta tinturada ai cabello uu color riibip .̂e 
•éfribítí; fíerür tiene el inconveniente de pro­
ducir, si se emplea en canlidud exciaiva é 
dnraíite algún tiempo, un matiz rojo.qbscqco 
que da á las trenzas de la mujer el aspeen 
de ziindioiití, aspecto feísimo y' mtij r^] 
culo. 

fin materia de tinturas, cosméticos y afei­
tes, la química ha prestado poco auxilio á su 
hija predilecta la industria, y poco masó 


